
Nos dijeron que el comunismo estaba 

muerto y que el capitalismo viviría 

para siempre... PIÉNSENLO DE NUEVO

NOS DIJERON: Hay que darle a los bancos mil millones porque “No podemos vivir sin este 
sistema financiero”. ¡Claro que podemos! No necesitamos estas montañas de deudas e hipotecas, ni 
de estos  parásitos que roban al mundo entero. No necesitamos un sistema donde nada se mueva 
sin que monstruosas corporaciones se enriquezcan. Su ganancia y supervivencia no nos preocupa. 
¡Dejemos que caigan!   Soñamos con algo mejor, donde los seres humanos sean los que manden y 
no los dólares. Apoderémonos  de los bancos y de las corporaciones, controlémoslas, o quitémoslos 
cuando su única función sea la explotación. Tengamos una revolución socialista donde las deudas 
sean canceladas, y los seres humanos no sean medidos por el dinero, donde todos los crímenes de 
este sistema sean exterminados. Y donde nos preocupemos por la humanidad de todo el mundo, y 
no por sus márgenes de ganancias.

El colapso dramático de los sectores 
financieros en los últimos años ha 

mostrado al capitalismo por lo que 
es: un sistema parasitario global 

que se alimenta de la creatividad 
laboral de las personas en el 

mundo. Las ganancias 
del capital y los intereses 

bancarios vienen del valor 
excedentario creado por ese trabajo.

La crisis actual económica es una 
“crisis” como tal gracias al fraude 
(Ponzi scheme), donde el comercio 

en los derivados financieros  
constituyen una serie variada de 

obligaciones deudoras que finalmente 
llegan  al punto donde estas obligaciones 

El capitalismo es un 
sistema en bancarrota 
y necesitamos  
deshacernos de él. 

–>



son comercializadas excediendo el valor de los “recursos; en los cuales están supuestamente basados. Al no obtener 
excedentes rentables que pudieran ser divididos entre los muchos capitalistas los fondos de inversiones capitalistas 
comenzaron a exigir sus pagos, los bancos no pudieron cubrir sus  obligaciones con los fondos y empezaron a estar 
en mora con los préstamos financieros, y los créditos de  las aseguradoras capitalistas (como AIG), fueron llamadas 
a pagar sus pólizas a los bancos, y comenzó el colapso. Inclusive ahora, en  las profundidades del colapso, los bancos 
exigen hacer dinero de los mil millones que pidieron prestado  al Tesoro (y al Banco de Reserva Federal).

No siendo capaces de poder seguir pidiendo prestado a  los bancos, los capitalistas comerciales y manufactureros 
continúan cerrando sus fábricas y tiendas dejando cesantes a  millones de personas. Otros, tales como las compañías 
estadunidense de automóviles, solicitaron prestado a los gobiernos mil millones, pero condicionado a que 
despidieran a trabajadores, redujeran salarios y retiraran todos los beneficios de salud y pensiones de jubilados. 

Al ser cerradas  tiendas y fábricas, millones de trabajadores están siendo botados de sus trabajos imposibilitando su 
alimentación y la de sus familias, y están siendo amenazados con ser ejecutadas sus deudas. (¿Y porque tendrían las 
personas que endeudarse por el resto de sus vidas para poder tener un lugar donde vivir?)

En una economía globalizada, el cierre de fábricas, el desempleo y los damnificados (personas sin casas) hacen 
presión alrededor del mundo como una marea de olas que crecen constantemente. El año pasado más de 2.6 mil 
millones de personas en este mundo fueron forzadas a sobrevivir con el equivalente a $2 dólares al día o menos. El 
próximo año habrá ciento de millones más.

Una inflación especulativa de deudas capitalistas (a través del comercio derivado de cambios en créditos de mora, de 
seguros con respaldo financiero) creó la actual crisis económica.  Y la “solución” capitalista solo puede ser tener más y 
nuevas maneras de explotar al resto de la sociedad. Por eso los mil millones de TARP y otros programas de “liquidez” 
financiera fueron diseñados por el gobierno para hacer que la finanza capitalista fuese rentable de nuevo.

Lo que está equivocado  es este sistema, un sistema que fue construido sobre la caza y venta de Africanos en las 
plantaciones del Nuevo Mundo, un sistema que solo puede crecer intensificando la explotación de los trabajadores 
en tiendas y fábricas alrededor del mundo, desde ciudad de Guatemala hasta Guangdong, China, hasta Lagos, 
Nigeria. Un sistema cuya anarquía inherente y competencia global ha liderado dos guerras mundiales en el siglo 
XX, y otras incontables expediciones incluyendo las actuales guerras en Iraq y Afganistán. ¿Quién es el que gana del 
constante sufrimiento de los pueblos del mundo? El que gana es el capitalismo.

Esta crisis no fue causada por las personas que luchan por pagar los intereses de sus hipotecas mientras el gobierno 
y bancos  suben las tasas de intereses al alza. Esta crisis fue causada por el hambre insaciable de un capitalismo 
global por tener más ganancias sin importar como. Que en la búsqueda de ingresos por el capital lleva a una turba 
de personas alrededor del planeta a ir de un país a otro para encontrar trabajo; a deforestar las selvas tropicales 
y a dejar enormes desechos tóxicos en su destrucción, a colocar tiendas explotadoras  de personas en medio de 
comunidades deprimida s y países de bajo recurso alrededor del globo; y a que una serie de capitalistas apuesten 
unos contra otros sobre los precios del dinero y la especulación del derivado financiero el cual ha dominado los 
crédito y las finanzas.

Los pueblos del mundo pueden cambiar para mejor, mejor  de lo que lo están haciendo, y ciertamente necesitamos 
perfeccionarlo. Estamos obligados a crear una nueva sociedad, estructurada alrededor de las necesidades de los 
pueblos, reconstruidas por el pueblo revolucionario en el interés de todos, desapareciendo las relaciones sociales del 
capitalismo (perro-come-perro), un socialismo revolucionario y real.
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